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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	entre viñedos

	(Ce qui nous lie, Francia – 2017)


Dirección: Cédric Klapisch. Guión: Cédric Klapisch, Santiago Amigorena, Jean-Marc Roulot. Dirección de fotografía: Alexis Kavyrchine. Diseño del film: Marie Cheminal. Montaje: Anne-Sophie Bion. Música original: Loïc Dury, Christophe Minck. Mezcla de sonido: Cyril Moisson. Dirección de arte: Valérie Rozanes. Vestuario: Anne Schotte. Elenco: Pio Marmaï (Jean), Ana Girardot (Juliette), François Civil (Jérémie), Jean-Marc Roulot (Marcel), María Valverde (Alicia), Yamée Couture (Océane), Jean-Marie Winling (Anselme), Florence Pernel (Chantal), Éric Caravaca (padre), Tewfik Jallab (Marouane), Karidja Touré (Lina), Bruno Raffaelli, Eric Bougnon (Gérard), Marina Tomé, Hervé Mahieux (Vincent), Didier Dubuisson (Didier), Jean-Michel Lesoeur (Jean-Michel), Fanny Capretta (Fanny), Charlène Feres, Julie Leflaive, Sarah Grappin, Hugo Soyer, Alice de Germay, Alan Morgoev, Noé Charles, Camille Soto, Dany Bernollin, Sean O'Gara-Micol (Ben), Emile Klapisch, Léonce Roulot, Ferdinand Régent, Antoine Croset, Alix de Montille, Raymond Blailock, Jean-Christopher Barro, Michel Baudoin, Dune Baudoin, Xavier Alcan, Arthur de Villepin, Juliette Joblot, Pierre Morey, Christophe Minck, François-Xavier 'Fixi' Bossard, Jean-Steve Bouf, Marciano Carnel, Cédric Klapisch. Producción: Cédric Klapisch, Bruno Levy. Productoras: Ce Qui Me Meut Motion Pictures, StudioCanal, France 2 Cinéma, Canal+, France Télévisions, Ciné+, Région Bourgogne-Franche-Comté, Centre National de la Cinématographie (CNC). Duración: 113’

Este film se exhibe por gentileza de Impacto Cine
	El Film


¿De dónde le vienen las ganas de hacer cine?

Al principio yo era un apasionado de la fotografía. A mi padre y a mi abuelo ya les encantaba. Paralelamente, cuando cumplí los 14 o 15, empecé a ir mucho al cine. Hice varias veces las pruebas para entrar en la Femis, hice la carrera de cine en la universidad y, al final, estudié en una escuela de cine de Nueva York. Al llegar allí, todavía dudaba entre las funciones del director de fotografía y de realizador y no fue sino cuando me enfrenté a la realidad de la escritura cinematográfica cuando escogí ser cineasta.

En su caso, el guion no es más que una trama. Lo que cuenta es la acción, como con los estadounidenses, de hecho.

Mi formación en guion tuvo lugar en Estados Unidos. ¡Yo venía de las tesis a la francesa! Sabía analizar textos y películas pero para escribir necesitas otro tipo de cerebro. Era como aprender una lengua extranjera. Mis ideas de historia eran demasiado poéticas, lo que daba dolores de cabeza a todos. Sufrí durante un año y, poco a poco, aprendí a expresarme en esa lengua extranjera, a crear una arquitectura narrativa y a dirigir a los actores. Las cosas están en movimiento en el cine. En lugar de luchar contra los acontecimientos, podemos elegir qué hacer con ellos. Una casa de locos es una de las primeras películas rodadas en HD. Al principio, nos decimos que será peor que en 35 mm; al final, nos decimos: "¡aprovechémoslo!". Me permití aceleraciones, multipantallas, sobreimpresiones… Decidí incorporar el vídeo. Utilizamos la energía negativa para volverla positiva. La libertad es central en mi proceso creativo; no es por nada que también produzco mis propias películas. Soy más director que guionista y eso lo comprendí realmente con la serie Dix pour cent, por extraño que parezca. Sufrí mucho con mi primera película, Riens du tout. Estaba tan por debajo de mis sueños… Con Cada uno busca su gato, decidí dejar de soñar mis películas antes de hacerlas.

¿Cómo ve usted la evolución del cine en estos tiempos de Netflix?

Creía que el giro sería más rápido y violento. Hubo dos grandes momentos en la historia del cine francés. Primero, en 1946, con la invención del CNC bajo los auspicios de Malraux, lo que salvó el cine francés con la creación del adelanto a cuenta de futuros ingresos y demás ayudas. Todos somos hijos de ese invento político. Los americanos piensan que el estado da dinero al cine francés pero se equivocan: con este sistema, el cine se autofinancia. El otro gran giro vino de la mano de Jack Lang, en los años 80, con la creación de Canal +. Cuando parecía que la tele iba a ser el enemigo del cine, creamos el decodificador y un espacio de difusión específico entre el cine y la tele, con nuevas inversiones para el cine. Aquello salvó por segunda vez el cine francés. Estas decisiones políticas son importantes. Creo que volvemos a estar en un momento bisagra. Si no hay una decisión política sobre el asunto, nuevos actores como Netflix, Google o Amazon nos pondrán contra el paredón. Hay que crear obligaciones para los FAI. No puede ser que vayan siempre contra el cine. Antes, permitían la piratería pero ahora que son productores, empiezan a ver las cosas de otro modo. Es un momento de transición en el que debe implementarse una acción política fuerte. Y eso no se juega a escala del país, sino de Europa.

(Entrevista al director realizada por Aurore Enegelen, extraída de www.cineuropa.org)
Francia es uno de los productores de vino más grandes del mundo, y su relación con esta bebida es uno de los pilares de su identidad. Por otro lado, los franceses, como creadores del arte cinematográfico, han destacado desde sus inicios por su singular visión y apasionantes historias. Por eso resulta sorprendente que la combinación de vino y cine no sea más común. “Yo creo que era algo que faltaba”, dice el director Cédric Klapisch, quien presenta la cinta Entre viñedos que nos une como parte del 21º Tour de Cine Francés.

En 1996, Klapisch ganó el Premio FIPRESCI de la Berlinale por su cinta Cuando el gato no está; además ha tenido cinco nominaciones al César –premio de cine más importante de su país–, de las cuales se llevó Mejor Guión por Un air de famille (1996). El cineasta es conocido por su obsesión con el choque de culturas. Esto es uno de los puntos clave en sus trabajos más conocidos, Piso compartido (2002), donde un grupo de estudiantes de toda Europa converge en Barcelona, así como sus secuelas Muñecas rusas (2005) y Nueva vida en Nueva York (2013).

En Entre viñedos que nos une, Klapisch se acerca a una parte complementaria del concepto que le apasiona: La relación entre las raíces y el viaje. “Las dos cosas están vinculadas, y las raíces no son necesariamente más fuertes que el viaje”, señala el director. Esta cinta presenta a Jean, hijo de un vinicultor. El joven vuelve de pasar 10 años fuera de su casa, en la región de Borgoña al saber que su padre está gravemente enfermo y podría morir en cualquier momento. Ahí, junto a sus hermanos Juliette y Jérémie, quienes han permanecido en el pueblo, debe resolver el futuro de la propiedad familiar. “Los tres personajes tienen una relación muy diferente cada cual con su pasado, con el pasado de la familia, con la tierra”, dice el coguionista Santiago Amigorena.

Jean, el personaje principal, es interpretado por Pio Marmaï, mientras que sus hermanos son personificados por Ana Girardot y François Civil respectivamente. Aunque los actores han participado en múltiples producciones, son rostros relativamente frescos en el cine europeo. Sobre su elenco, Klapisch dice que disfruta de descubrir actores. “Nuestros tres actores son de una joven generación y son realmente los actores de mañana en Francia”, afirma. “Yo creo que es mejor trabajar con muy buenos actores que con actores muy conocidos”.

Definitivamente, uno de los mayores descubrimientos es el de Jean Marc-Roulot, quien interpreta a Marcel, asistente en el viñedo. Roulot es un vinicultor real, y ayudó a Klapisch y Amigorena, en la investigación para escribir la cinta y retratar el proceso de elaboración de vino de la forma correcta. “Él nos documentó muchísimo, nos mostró vinos, viñedos, productores de vino, nos mostró cómo hacía él el vino. Partimos de esto. Realmente teníamos la voluntad de documentarnos de cómo se hacía el vino y construir una historia a partir de eso”, dice el director.

Más allá de su importancia para la cultura francesa, Klapisch encuentra un gran parecido entre el vino y el cine. “Ambos son artesanales, y así como no se puede hacer vino en dos horas, tampoco se puede hacer una película en dos horas. En ambos casos la paciencia es muy importante, al igual que la noción de autor”, señala el director, quien también afirma que el vino es un producto mágico. “Es la única cosa que envejece bien. Queríamos positivizar el tiempo que pasa; el vino habla de que el tiempo también fabrica cosas buenas”, concluye.
(Regina Sienra, extraído de www.gatopardo.com)
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